Por un puñado de votos.

Que en Galicia defiendan el gallego, el catalán en Cataluña, y en las Vascongadas el euskera, no es que no me parezca mal, es que me parece muy bien. Que en todas esas provincias españolas se ningunee y desprecie el castellano, ya empieza a parecerme una barbaridad, pero que se use nuestro idioma para que los mercaderes del templo de la Carrera de San Gerónimo puedan negociar voluntades y votos con toda cutrez y sordidez, no es que me parezca mal, es que sencillamente me parece una desfachatez y todo con “z” de Zapatero. Pero así están las cosas y no tienen pinta de cambiar por mucho y muchos que queramos meter la cabeza por la pared y por muchas firmas que echemos en los papeles. Les cuento: allá por el año 1500 avisaron a Moctezuma que unas casas blancas habían sido vistas flotando frente a las costas de Veracruz. Al poco, unos hombres saltaron a tierra y, ayudados por la cruz y por la espada, robaron la Edad Media a todo un continente. Labor de gigantes de pequeña estatura, de cetrinos hombres nacidos en tierras de rastrojeras y alcornocales, de castellanos invencibles que hicieron lo que hicieron porque nunca llegaron a suponer que el hacerlo era imposible. Y así, desde la Tierra de Fuego patagónica, hasta la tierra de fuego de los desiertos de Sonora, en menos de cincuenta años, aquellos colosos recorrieron la mayor parte de aquel continente que por casualidad se habían encontrado cerrándoles el paso en su camino al misterioso Cipango. Y a veces con la cruz, y con la espada otras, aquellos hombres de coraza y casulla recorrieron las tierras que Dios había convertido en su destino. Y aunque saquearon cuanta riqueza encontraron, y las más de las veces actuaron con brutal ferocidad, sin ellos saberlo, y a medida que recorrían de sur a norte y de este a oeste aquel nuevo continente, de sus rotos bolsillos, cien veces recosidos, lentamente fueron cayendo unas semillas que rápidamente fructificaron en la fértil tierra recién descubierta. Y esas semillas, que no eran otra cosa que las palabras de nuestro idioma, intangibles, pero preciosas, fueron primero creciendo, luego multiplicándose y más tarde y con el tiempo cruzándose y cruzándose, hasta formar ese ramaje inmenso y maravilloso que forma el idioma castellano. Ese mismo idioma que hoy en día el gobierno socialista no sabe o no le interesa defender y con el que anda mercachifleando por un quítame allá esos votos. Una completa vergüenza. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Artículo 3 de la Constitución: “El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho a usarla.”

